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ORIGEN DEL TÉRMINO FILOSOFÍA 

A la derecha Sócrates, un fi lósofo 
ateniense que  nació en el año 

470 a. c. en el seno de una familia 
de clase media, una de las perso-
nas a quien puede atribuírsele el 

tí tulo de primer fi lósofo.

Abajo, escultura de Heródoto, 
historiador griego.   

Eti mológicamente fi losofí a es “amor a la sabiduría”, “amor al saber”. Fueron los anti guos grie-
gos los que impusieron este vocablo; ellos disti nguían el conocimiento teórico de la sabiduría. 
Afi rmaban que la sabiduría era tanto conocimiento teórico como prácti co y propio del sabio.

En primer lugar se popularizaron los términos “fi losofar” y “fi lósofo”. Las primeras apariciones 
las podeos encontrar en:

-Escrituras del geógrafo e historiador griego, Heródoto:
Creso se dirige a Solón para decirle que ha tenido noti cias suyas por amor a su saber y 
por sus viajes a muchas ti erras con el fi n de ver cosas.

-Escrituras del historiador y militar ateniense, Tucídides:
En la oración fúnebre a Pericles (fi gura ateniense del siglo V a.C) los pobladores dicen: 
amamos la belleza, pero sin exageración y amamos la sabiduría, pero sin debilidad).
En ninguna de estas dos citas podemos encontrar un verdadero signifi cado de la pa-
labra fi lósofo. Recién Heráclitos, fi lósofo griego conocido como “El oscuro de Efeso”, 
afi rma que los hombres fi lósofos son sabedores de muchas cosas. 

Usualmente se lo considera a Pitágoras, fi lósofo y matemáti co griego del siglo VI a.C, 
como el primero en llamarse a sí mismo “fi lósofo”. Entra en tela de juicio si, Pitágoras 
pudo haber usado realmente el nombre ‘fi lósofo’ o si fue Sócrates, un fi lósofo atenien-
se que  nació en el año 470 a. c. en el seno de una familia de clase media. 
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La tarea de establecer cuándo se comenzó a uti lizar este vocablo se complica al descubrir que 
desde el periodo de los presocráti cos se uti lizaron otros términos como el de: ‘sabio’, ‘sofi sta’, 
‘historiador’, ‘fí sico’, ‘fi siólogo’. 

Podemos precisar que “fi losofar” surgió cuando se la entendió con el senti do de “estudiar”. Es 
decir de observar de realizar y teorizar sobre ella. Sabios, sofi stas, historiadores, fí sicos y fi siólo-
gos fueron también considerados fi lósofos ya que todos se encargaban de estudiar la realidad y 
se diferenciaban entre ellos por el contenido o área de estudio al que se dedicaban. Todos eran 
hombres sapientes y, por lo tanto, todos podían ser considerados fi lósofos. 

Encontramos otra certeza cuando Heráclito contrapuso 
el saber del sabio con el saber del erudito. Según este 
anti guo fi lósofo, el primero conoce la razón que todo lo 
rige y ama verdaderamente la sabiduría –y el segundo 
es dueño de un saber engendrado por mera curiosidad 
y que da lugar a una simple descripción de los hechos. 
Esta tendencia a la unidad del saber, junto con la tesis 
de la diferencia entre la apariencia y la realidad se hizo 
cada vez más fuerte en el pensamiento fi losófi co grie-
go. A parti r de aquí aparece la concepción de la fi losofí a 
como una busca de la sabiduría por ella misma, es decir 
“amor por la sabiduría”. Tiene lugar en un mundo que 
parece alejarse de las explicaciones mitológicas o que 
coincide con la mitología pero apela a un método racio-
nal-especulati vo. Desde entonces el término ‘fi losofí a’ 
ha valido con frecuencia como expresión de ese “buscar 
la sabiduría”.

Se llama presocráticos a todos los pensadores anteriores a Sócrates (desde el 

año 624 a. C. hasta el siglo V a. C.). Sin embargo, esta cronología no es tan real 

como parece, ya que muchos de estos hombres fueron contemporáneos e incluso 

sobrevivieron a Sócrates. Lo que realmente importa es que con estos pensadores 

griegos, que no se denominaban a sí mismos fi lósofos (a excepción de Pitágoras) 

sino  magos, sabios, médicos, físicos, etc., comienza la fi losofía como paradigma 

racional autónomo y original. Es decir, se pasa a dejar de lado la religión y los 

mitos para darle lugar al logos (palabra) y la razón. 

Los presocráticos basaron sus teorías en la especulación sobre el principio mate-

rial de la naturaleza. Entre ellos se encuentran Tales de Mileto, Anaximandro, 

Anaxímenes, Pitágoras, Heráclito, Parménides, Empédocles, Anaxágoras, Leu-

cipo y Demócrito.
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Heráclito de Éfeso (535 a.c), 
contrapuso el saber del sabio con 

el saber del erudito.

Sócrates junto a pensadores con-
temporáneos fi losofando.


